
ENTOM OLOGIA DEL TERRITORIO DE AYSEN

por el

Dr, Emilio Urtíta R.

A ntes de  en trar a la sistem ática de los insectos colectados por 
noso tros en A ysen, en E nero  y  Febrero  de 1934, cuando form am os 
p a rte  ele la Expedición M acqueen a esa región, creo conveniente ha­
cer un b reve  bosquejo  del terreno en el cual c esarrollam os nuestra ac­
tiv idad  colectora.

La región del Ay-sen desde el pun to  de vista que nos interesa, 
puede dividirse en treis zonas. La prim era es de influencia oceánica, y 
se extiende d esd e  el Estuario de Aysen hasta el kilóm etro 32 del ca­
m ino internacional. Es la zona m ás lluviosa y está cubierta de abun­
dan tes bosques, llenos de  hum edad y  de vegetación exhuberante. La 
segunda zor.a es de tipo cordillerano y  se extiende desde el kilóm etro 
32 hasta  la  ¡Laguna E.scondida, o sea desde 25 a 550 m etros ap ro ­
x im adam ente  .sobre el nivel del m ar. Su clima es más tem plado y 
m enos lluvioso. C ontiene altas m ontañas de la Cordillera de los A n­
des y  algunos valles, rozados en el centro, con algunos cultivos y  con 
terrenos m ás o m enos planos dedicados a ganadería. En el centro 
de  los valles corren  algunos ríos, tales com o el Simpson y  el C oyhai­
que. En las m ontañas hay  tam bién abundantes bosques, aunque no 
tan  húm edos y  cerrados com o los de la costa. En el verano hay días 
de  espléndido sol, pero  la tem peratu'ra es considerablem ente más 
b a ja  que  en el centro  d e  la república.

La lercera zona se aproxim a m ás al clima continental. Se extiende 
desde  la L aguna Escondida, anteriorm ente citada, hacia el oriente,
o sea hacia la pam pa. En ella el clim a es m enos lluvioso, hay grandes 
cam bios d e  tem p era tu ra  y, a m enudo, fuertes vientos.

En la prim era zona perm anecim os pocos días, po r lo que no pu­
d im os reconocerla a fondo, ni hacer grandes colectas. En ella colec­
tam os insectos d e  todos los órdenes^ pero espetialm ente coleópteros 
que, com o en todo  el territorio  de Aysen, dom inaban  por su abun-
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dancia. En los bosques y aún en los árboles d e  P uerto  A ysen, encon­
tram os abundantísim os ejem plares d e  Chiasognatus, Sclerognathu» y  
Curculiónidos de los géneros Ryephenes y Lophotu». H ab ía  ad em ás 
elatéridos, m alacodérm idos, etc.

D ebajo  de la corteza de algunos árboles viejos encontram os d os 
especies de neurópteros, que creo sean pérlidos, y que  están en estu­
dio.

Sobre los charcos vo laban  escasos pseudoneurópteros y  a 20 k i­
lóm etros de P uerto  Aysen, en el lugar llam ado B alseadefo, a o rillas 
del río  M aniguales, abundanbán  las aechnas.

Los him enópteros estaban tam bién regu larm ente repi asen tados. 
H ab ía  ápidos y  entre ellos era  especialm ente ab u n d an te  el Bombus 
dahibomü, p ero  sus e jem p.ares no alcanzaban  la gran  ta lla  que p re ­
sentan  los de  la  zona central de l país. A dem ás su coloración ro jiza  
era no tab lem ente  m ás pálida. C olectam os tam bién  algunas especies 
d e  Pom pilidae y  Thynnidae.

H em ipteros y  O tróp teros h ab ía  tam bién, pero  eran  poco núm e­
ros.

Los lep idópteros eran escasos. Sin em bargo  el d ía  22 de  E n ero  
m e tocó cap turar una especie in teresante. Se tra tab a  dé l Ai'j^opteron 
Puelmae, m ariposita do rada , que cazé cuando  v o lab a  sobre chépica 
y quilas. Esto fué a la  altu ra del k ilóm etro  7 del cam ino in ternacional. 
Perm anecí cerca de  una hora  rev isanco  ese terreno, pero  sólo p u d e  v e r  
un ejem plar.

Tam bién colecté un salírido., el Epinephele monachus y  el d ía  de  
nuestro v iaje  a] interior, en “La C ascada” , k ilóm etro  32, v i una 
veintena de Eroessa chilensis vo lando  y  posándose sobre Fuchsia m a- 
crostema. P o r el apuro  d e  seguir adelan te  logré, en pocos m inutos, 
cap turar sólo cinco ejem plares.

Los d íp teros e'staban represen tados p o r algunas especies de  
asílidos, múscidos y tachínidos, estos ú ltim os v o lab an  hasta  en el in­
terior del hotel en que alo jam os en P uerto  Aysen.

L a segunda zona fué la que pudim os reco rre r con m ás tiem p o  
y en consecuencia conocer m ás a fondo  y  h acer m ás rica colecta . In's- 
talam os nuestro cam pam ento  en Coyhaique, estancia de  la C o m p añ ía  
Industrial de A ysen, situada a 344 m. sobre el nivel del m ar y  s itu ad a  
en el cen tjo  de  un valle rozado, a orillas del río C oyhaique y ro d e a d a  
d e  m ontañas cubiertas c e  ab u n d an te  vegetación.

T am bién ahí p redom inaban  los co leópteros. Los Chiasognathus 
existían p o i m illares; en m enor núm ero h ab ía  Sderognathu«, Curcir- 
liónidos, Cerambicidae, Lam ellicom ios, Elatéridos, Ténebríónicos D >  
tíscidos, etc. ’

En. un bosque cercano al cam pam ento  descubrim os un g rupo  d e  
leñadores cuya presencia nos fué de gran  u tilidad . C o rtab an  en o rm es 
árboles que al caer nos dab an  la ocasión de  revisar sus a lta s  copas. 
D ebido sólo a ello logram os encon trar cuatro  bellísim as especies d e  lo n - 
gicornios, a  sa b e r: Azig^ocera picturata, Quénoderus octom aculatus
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y d o s  (species d e  Callidcum. Sólo el Callidium  submetallicum era rela­
tivam ente abundan te  y  co lecté a lred ed o r de 70 ejem plares.

O tro  longicornio de gran belleza fué encontrado p o r el Sr. Gui­
llerm o V ergara, en una excursión que hicimos al Cerro El M irador.

Se tra ta b a  del Oxypeltus quadríspino&us, pero desgraciadam ente 
el e jem plar estaba en tales condiciones qu© sólo nos sirvió 
p a ra  d a r fe d e  su existencia en esa región. Con posterioridad  
el distinguido naturalista  R ydo. P. A nastasio Pirión colectó es­
casos e jem plares en Los Leones, lugar situado cerca de  la fron­
te ra  con la A rgentina. Nos cedió un ejem plar y gracias a  e'.lo puede, 

/la colección de insectos de A ysen que form am os para  nuestro Museo 
con ta r con esta bellísim a especie.

E n tri los lamellicomios existía en abundancia el Frickius varío- 
losus. Se encontraba en los po treros ricos en guano y en  los caminos 
frecuentados p o r ganado, pues com o sabem os, se tra ta  de un insecto 
copròfago. C ap tu ré  m ás de un centenar de ejem plares.

Los Curculiónidos estaban representados por los géneros Lopho- 
tus i.4 especies), Otidores, Ryephenes, etc.

D e la fam ilia Carabidae colectam os 13, especies, y con escasa 
representación num érica. P odem os decir que esta familia nos d e ­
fraudó, pues esperábam os encontrar abundantes Ceroglosus y tan so­
lo recogim os 8 ejem plares pertenecientes a  una sola eispecie.

A  pesar de la prem ura del tiem po pude hacer algunas observa­
ciones biológicas sobre el Chiasognathus Grantü. que publiqué en 
la  Rev. Chilena dé  H istoria Natural, tom o X X X V III, pág. 287, con la 
deb id a  autorización de nuestro D irector, Prof. Latcham .

P a ra  que este trabajo  sea más com pleto daré  brevem ente el re ­
su ltado  d e  mis observaciones. Ellas se refieren a com probac ión 'que  
hice en form a fehaciente de las luchas que sostienen los m achos por 
la posesión d e  las hem bras y  de la costum bre da éstas de no sepa­
rarse  de los m achos después de  la cópula  y  de acom pañarlos hasta sus 
cementeirios, que sitúan al pié del árbol en el cual viven. Com o sa­
bem os, el m acho vive m enos tienipo que la hem bra. Esta es más lon­
geva deb ido  a que tiene que desovar, para  lo cual asciende nuevam ente 
en los grandes árboles.

En cuanto a los otros órdenes haré una breve reseña de cada 
uno refiriéndom e a su representación en esta segunda zona.

Los Dípteros eran ab u d an tes; especialm ente rico e n -ejemplares, 
aunque no en especies, era la familia Tabanidae.

Esto puede explicarse fácilm ente p o r la gran abundancia de ga­
nado  lanar que existe en esa región. Colectam os algunos centenares 
d e  individuos.

Tam bién abundaba una especie de Nemestrínido, la Trichoph- 
talm a murina, de cual colecté para  el Museo 141 ejem plares (98  m. 
y  43 h .) . V olaba en las paredes del cam pam ento, en los caminos 
ab rigados y  sobre algunas flores, v. gr. Mutisia sp., etc, En los días
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fríos se le encontraba adorm ecida en los cascarones de  los árbo les 
rozados, pudiéndose coger hasta con la m ano

C olectam os a d em ás  t ip ú lid o s , s tr a t ie m ic id a e , a s íltd o s , m ú s c id o s , 
tackínidos, oeslrida®, etc. C reem os que un lindo O estridae, sea espe­
cie nueva para  la Ciencia. Está actualm ente en estudio.

Los hímencptcros estaban  represen tados p o r 7 fam ilias con 26 
especies. E ran ab-uncantísimzis 2 especies, el Bombus D ahlbom ii, y el 
Thynnus dimidiatus. L a coloración de  estas especies era  sensib lem en­
te más pálida que en los e jem plares del centro  y  norte  del país.

Según el R . H. Flam inio Ruiz, conocido h im enopteró logo  ch i­
leno que nos determ inó este o rden  han  q u ed ad o  en estudio 2 especies, 
que posiblem ente sean nuevas p ara  la ciencia. Pertenecen  a  los gé­
neros A nthidium  y Haüctus.

Los Ham ípteros, Ne-in-ópteros, Pseudoneurópteros y Oriópteros
eran relativam ente pobres en especies e individuos.

V ale  detenerse un m om ento  en los L ep idóp teros que, a  pesar 
de lo riguroso del clima, vo laban  en regular can tidad . L a especie m áz  
abundan te  era la Colias V authieri. P o d ía  coleictarse p o r con tenares. 
Busqué con afán la CoHas Cunninghamü que p o r la cercan ía  de  M a­
gallanes, esperaba encontrar, pero  mi búsqueda resultó negativa. V o ­
laban adem ás Satyridos, Nymphalidos, Hespéridos, etc. Esto en lo 
referente a Rhopaloceros. En cuanto a Heteróceros no estaban  m enos 
representados. C olécté varias geómetras, en tre  ellas 3 bellísim as es­
pecies; une Satúm ido y varios Noctuídos. C reo  que d e l estudio  d e  
estos ejem plares resultarán  algunas especies nuevas p a ra  la  ciencia.

La tercera  zona tuvim os pocas opo rtun idades d e  explorarla . El 
que subscribe solo hizo una excursión a ella. En la m añ an a  del 29 de  
Enero nos dirigim os al lugar denom inado  Los Leones, pequeños p o ­
b lado  de Ja estancia de  Aysen. Nos tocó un d ía  de  esp lénd ido  sol 
y apenas llegados a ella pudim os no tar la  presencia c e  varias espe­
cies de  L epidópteros. Nos dirigim os a la fron te ra  con la  A rg en tin a  
po r un angosto  valle, cruzado en varias p artes p o r  pequeños m an an ­
tiales que descendían  del lado  argentino. En esta zona no h ab ía  b o s­
ques, pero si abun d an tes  arbustos y  pastos. V o lab an  m uchos e jem p la ­
res de  lep idóp teros de los géneros Tatochila, Colias, Pam phüa, 
Brenthis y Cosmosatysus. De este últim o 3 bon itas especies ÍC .  p lum - 
beolus, m uy ab u n d an te ; C. chiliensis, m enos ab u n d an te  y  C. lepto- 
neurodis m uy escaso). E n tre  los hespéridos h ab ía  3 especies d e l gé­
nero Pam phila, una de  ellas aún no d eterm inada, p o r noso tros y que  
creem os pueda ser nueva.

P odem os decir que/ en esta te rcera  zona lo que  carac terizaba  su 
fauna entom ológica eran  los lep idóp teros que v o lab an  en a b u n d a n ­
cia.

Ese d ía, el 29 de  'Enero, a  las 15 horas, a travesam os la  fro n te ­
ra chileno-argentino, y p u d e  recoger ya  en tie rra  ex tran je ra  4as si­
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guientes especies de lepidópteros de  nuestra fauna, que abundaban 
tam bién fn  el valle argentino:

Colias Vauthieri, Guér.
Tatochila demodice, Blanch.
Brenthis cytheris, Drury.
Brenthis Dexámenes, Boisd.
Cosmosatyrus plumbeolus, But!er.
Pam phila fu lva, Blanch.
Pamphila fasciolata, Blanch, y un pequeño m icrolepidóptero que 

está en estudio.
De loa otros órdenes de infectos vi y colecté algunos tabánidos y 

la Trichophtalm a murina, que era escasa; algunos ortópteros y esca­
sos hnnenópteros.

En la ta rde  sopló un fortísimo viento, po'? cuyo motivo segura­
m ente se ocultaron algunas especies. Pero era curioso observar que 
las m ariposas a  pesar de su fragilidad y gran resistencia que sus alas 
presentan a l viento volaban en igual abundancia. Esto nos hizo supo­
ner que loí- lepidópteros de esa zona han adop tado  y arreglado su 
m anera de vo lar en esos días d e  intenso ventarrón, en que por nues­
tra  experiencia de cazadores, no habría levantado el vuelo una sola 
m ariposa en el norte  de la república.

R egresam os al cam pam ento en la m adrugada del día 30 bajo 
una tem peratura  inferior a O C.

Con posterioridad a  esta fecha el Rdo. P. Pirión colectó en Los 
Leones y encontró algunas especies de coleópteros, entre las cuales 
va le  nom brar el Oxípeltus quadrispinosus.

En Ñiriguao el Sr. Luis M oreira añadió una nueva especie de le- 
pidóptexo a nuestra colecta. Recogió un ejem plar de Pyrajnes iterpsi- 
choré. A  este respecto quiero destacar el hecho que la m ariposa más 
com ún de Chile, que habita todo el territorio y aún sus islas, la Pyra- 
meis carye, no fué vista ni cazada /por nosotros duran te toda nuestra 
estada.

HüSta aqu í llega este b rev e  com entario  d e  caza ap licado  al te­
rren o  en el cual nos tocó  actuar.

D e vuelta en Santiago y con una colecta superior a 2000 ejem ­
plares em pezó la ta rea  de determ inar este m aterial que consideramos 
abundante, si tom am os en cuenta las condiciones en que nos tocó 
colectarlo: clima lluvioso y frío, difíciles medios de transporte y  tiem­
po lim itado.

Como entre nosotros contam os con distinguidos especialistas los 
diferentes ordenes y familias fueron entregados para su estudio a ca­
da  uno d e  ellos. El reato que aún no se ha  determ inado; por no ha­
ber en Chile especialistas p ara  ellos y por no contar con los medios 
tales como literatura, colecciones de com paración, etc., «erá enviado
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a  especialistas de  reconocido  prestig io  in ternacional, com o NIavas, 
A lexander, E dw ards, etc.

iLas listas que van. en este trab a jo  han  sido  con fecc ionadas por  
las siguientes personas:

Prof. Dr. C arlos E. P o rte r: Ceram bicidae, H em iptero«, S írfídos  
y  Bracónrdos.

R do. H. F lam inio R uiz: Him enópteros, ag rupación  de D íp teros , 
excepto  Sírfidos, N em ejtrím dos y Tabánidos.

P ro f. Sr. Carlos S tu a rd o : Nemestrínidos.
Sr. A lb e rto  F rag a : Tabanidae
El subscrito : Lepidópteros, Coleópteros en genera l y  a lgunos 

Pseudoneurópteros y  O rtópteros. '
A  los señores P o rte r, Ruiz, S tu a rd o  y  F rag a  e-1 M useo Ies co n ­

signa aquí su m ay o r agradecim ien to  p o r la  excelen te  v o lu n tad  que 
dem ostraron  al d e te rm in arn o s el m ateria l de  sus respectivas especia- 
lid¿:des, p on iendo  d e  e s ta  m anera  una vez  m ás en claro  su a lto  e sp í­
ritu de  estudio  y  co laboración .

A n tes de  em pezar con las listas querem os tam b ién  ex p re sa r  
nuestros agradecim ien tos al d istinguido n a tu ra lis ta  R . P . A n astasio  
Pirión, m iem bro de  la Expedición, que  nos en tregó  m ás d e  2 5 0  e jem ­
plares, en tre  los cuales ven ían  m uchas especies que  no fueron  co lec­
tadas p o r noso tros y  especies únicas que g en ero sam en te  nos ced ió , 
d em ostrando  así su rectitud  y  co n trib u y en d o  de  esta  m an era  a  q u e  
qufcdén dep o sitad o s en nuestro  M useo to d o s  los tipos <le insectos 
cap tu rados en A ysen.

A  continuación v an  las listas de  los d ife ren tes  O rd en es d e  iI^- 
sectos. M uchos de  ellos van  solo con su género , fam ilia  u orden^ q u e­
d an d o  ias especies en estud io :

L — C O L E O P T E R O S

C E R A M B IC ID A E  (d e te rm in ó  P o rte r)

1. Phym atioderus bizonatus, BI. ^
2. Chenodenis testaceus, Bl.
3. Chenodenis octomaculatus, F. y  G .
4. Oxypeltus quadrí|spinosus, BI.
5. A zigocera picturata, A uriv.
6. C alydon  subm etalicum, Bl.
7. C alydon  #p.

C A IR A B ID A E (d e t. U re ta )

8. Ceroglosus speciosus, G erst.
9. Cnem alobus cUvinoides, C urtis

10. Cascellius E idouxi, G uer.
M . Cascellius angustus, G erm ain .
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12. Anisotarsus chilensis, Sol.
13. Anisotarsus aquilatus, Sol.
14. Feronia unistriata, D j.
15. Feronia Fischeri, Sol.
16. Feronia profundistriata, M .
1 7. A ntarctia  sp.
18. A ntarctia  sp.
19. Habropus cam ifax, Fab.
20. Be/nbidium  sp? ..

D Y T IS C ID A E

2 I . Colymbetes nigriceps, Erichs.
22. Colymbetes reticulatus, Bab.

S T A P H Y L IN ID A E

23. Creophilus maxillosus, Fab.
24. Género y  especie en estudio.

P E C T IN IC O R N IA

25. Chiasognathus grantii, Steph.
26. Chiasognathus affinis, Plhil.'
27 . Sclerognathus mandibularis, Sol.
28 . Sclerognathus Lessoni, Bug.
29 . Sclerognathus femoralis, Guer.
30. Sclerognathus coelatus, Blanch.
31. Sclerognathus sp.

L A M E L L IC O R N IA

3?. F'rickius variolosus, Germain.
33. T ro x  araucanus, Germ.
34. Listronyx viridis, Sol.
35. Listronyx chilena, Germ.
36. Listronyx maypa cornata. Germ.
3 / .  Brachystemus Philippi, Germ.

B U P R E S T ID A E

38. Epistomentis pictus, Jory.

E L A T E R ID A E

39. Semiotus luteipennis, Guer.
40. Fibionem a abdominalis, Guer.



41 . A nacantha sulcicollis, Sol.
4 2 . Deromecus scapularis, C and.
43 . Deromecus fasciolata, C and.
44. Género y  especie en estudio.

M A L A C O D E R M ID A E

45. Pyraclonem a nigripenne, Sol.
46 . C anthark  sp.
47 . Cantharis sp.

C U P E S ID A E  

48-51 .  Thanasimus? 4 especies en, estudio.

T E N E B R IO N ID A E

52. Em m alodera obesa, G uer.
53 . N yctelia  sp,
54. N yctelia  sp.
55. C allyn tra  laticollis? G erm .
56. Praocis sp. '
5 7. Cyphonotus drom edarius, Guer.
58 . Género y  especie en estudio.

L A G R I ID A E

59. Trachelostenus inaequalis, Sol.

C IS T E U D A E

60 . Género y  especie en estudio.

P Y R O C H R O ID A E

61. P ílip s lp iu  sp.

C A N T H A R ID A E

62. Epicauta pilm e,

C R IS O M E L L ID A E  

63-67.  En estudio 5 especies.
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CURCU LIO N ID A E

68. L ophotus vitulus, Fab.
69. Lophotus subnigosus, Phil.
70. Lophotus nodipennis, H ope.
71. Lophotus sp.
72. Ryephenes sp.
73-75. Otidoderes sp.
76-85. lU especies en estudio.

IL — H IM E N O P T E R O S  (det. R uíz)

A PID A E

86. Magacile seminifa, Sichel.
87. Halictus apicatus, Sichel.
88. Halictus sp.
69. A nthidium  sp.
90 . Bombus dahlbom ii, Guer.

SPH EG ID A E

91. Sphex ommisus, Kohl.

PO M PILID A E

92 . Salius flavipes, Guer.
93 . Salius gayi, Spin.
94. Salius taumastarius. Kohl.
95. Pompilus araucanus. P. H.
96. Pompilus gastricus, Spin.

V ESPID A E

97. Discoelius merula, Curtis. 2 hem bras de  las especies sureñas 
que no tienen b anda  b lanca en los segm entos abdom inales).

98. Odynerus vespiformis, H al.

FORM ICIDAE

99. Camponutus chilensis.

TH Y N N ID A E

100. Thynnus nigripemiis, Smith.
101. Thynnus dimidiatus, Guer.
102. Thynnus *p.
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103. Thyiuius a te r (G u er.) Klug.

ICHN EU M O N ID A E

104. Ichneum on m acrocercus. Spin.
105. O phion luteus, Spin.
106-11 I. 6 especies en estudio.

BRA CO N ID A E (d e t. P o rte r) .

I ! 2. Bracon chilensi«.

III.— D IPTER O S

SY R PH ID A E  (d e t. P o rte r)

113. Eristalis' elegans, 31.
I 14. Eristalis tenax, L.
115. Stibosonxa cyanea, Ph.
116. Syrphus gayi, M acq.
II  7. Syrphus in lem ip tus, Ph.

NEM ESTRINIDAE (d e t. S tuardo)

1 18. T ricophthalm a m urína, Licht.
1 19. T ricophthalm a sp.

TA B A N ID A E (d e t. F raga)

120. Lístriosca australis, Phil.
1 2 I Stjrpom m ia m elanostom a, Phil.
122. S typom m ia tritus, Walker.
123. A gelantus teph rcdes, Phil.
124. T herioplectes s.

T IPU L ID A E  (o rd en ó  Ruiz) 

125-129 3 géneros con 5 especies.

ST R A T IO M Y ID A E  

130-133 4 géneros con 4 especies.

A SILID A E 

134-137. 2 géneros con 4 especia*.
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B O M B Y L IID A E  

138-139 2 géneros con 2 especies.

E M P ID ID A E

140. 1 género y 1 especie.

M U S C ID A E

141-146.  6 especies,

~  O E S T R ID A E

147. I Especie.

S A R C O P H A G ID A E

148-152.  5 especies.

T A C H IN ID A E  

153 15 7. 3 géneros con 5 especies.

IV .— H E M IP T E R O S  (d e t. Porter)

158. Sinopia perpunctata, Sign.
159. Ditomotarsus gayi, Spin. : . : i
I 60. Planois bimarculatus. Sing.
161. Phytocoris coccineus, Spin.
162. M ezira americana (S p in ), Sign.
16 i. Phorbauta sp.
164. Nabi» sp.
¡65. Estado joven de 1 especie de Pentatómido.

V .—  N E U R O P TE R O S

1 6 6 - Ì 7 1 .  6 especies en estudio.

V I .__ P S E U D O N E U R O P T E R O S  (det. U re ta )

172, Aeschna diffinís. Ramb.
173. Erythrodiplax fllota, Hagen.

/
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V II .^ O R T O P T E R O S  (d e t. U re ta )

¡74 .  Cralom elus armatus.
175-178. 4 especies en estudio.

V U I.— L E P ID O P T E R O S  (d e t. U re ta )

R H O P A L O C E R A  

PIE R IO  A E

! 79. Eroessa chilensis, Boisd.
T80. Tatochila  dem odice, Blanch. 
¡81.  Tatochila  mercedis, Eschsch.
182. Colias vauthieri, G uer.

N Y M P H A L ID A E

183. Pyrameis terpsichore, Phi!.
184. Rrenth¿s cytheris, D rury.
185. Brenthis dexamene, Boisd.

S A T Y R ID A E«

166. Epinephele monachus, Blanch.
1 8 7. Cosmosatyrus chiliensis, G uer.
188. Cosmosatyrus leptoneuroides, Feld .
189. Cosmosatyrus plumbeolus, Butl.
190. 1 especie en estudio. 

H E S P E R IO  A E

191. A rgopteron  Puelm a, Calv.
192. P am phila  fasciolata, Blanch.
193. Pam phila  fu lva , Blanch.
194. Pam pila  sp.
195. B utleria paniscoides, Blanch.

H E T E R O C E R A  

S A T U R N IO  A E

196. H yperchiria  erythrops, Blanch.

L A S IO C A M P ID A E

197. M acrom phalia  chilensis, Feld .
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198. C atocala  sp. ( I  hem bra obsequiada po r el Sr. B ehn).

NO CTU ID A E

199. A gro tis  ypsilon, Roth.
200. C erasti fem tginescens, Blanch.
201-205 . 5 Especies en estudio.

G EO M ETRID A E

206. C idaría  p erom ata , M ab.
207. C idaria  sp.
208. D igonis sp. '
209-21=8. 10 especies en estudio.

M ICROS

CRAM BIDAE

219. Cram bus hastifer. S tand.
220. 1 especie en estudio.

H asta  aquí llegan las listas.

A  continuación va un cuadro resumen con el núm ero de espe­
cie» e individuos de los diferentes órdenes:

C oleópteros
O rtóp teros
N európteros
Pseudoneurópteros
H im enópteros
H em ípteros
D ípteros
Lepidópteros

Especie Ejem plares
85 1 164

5 28
6 21
2 3

27 159
8 154

45 380
42 125

220 203^

C olectam os pues, 220 especies representadas en 2034 ejempla-
fes.

C om o hem os dicho anteriorm ente las especies aún indeterm i­
nadas lo estarán pronto , pues serán enviadas a los especialistas respec-

 ̂ C reem os que hay no m enos de 10 especies que resultarán nue­
vas p ara  la ciencia. T odos los tipos quedarán en nuestro Museo for­
m ando p arte  de la Colección Regional de Aysen, que hem os form ado
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gracias a la generosidad y entusiasm o del caballero  don  Q uillerm o 
M acqueen, cuyo fallecim iento hem os lam entado  el año  pasado.

D r. Em ilio  U retá  R .
Santiago, Septiem bre de 1935.


